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“ La Columbia” Store
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M. de J. QUIJANO

Santiago de Veraguas

Unica Oficina de su género 
en la Provincia

Se encarga de gestionar asuntos 
judiciales, administrativos y 

policivos.
Atiende de preferencia a la soli­

citud de títulos de tierras, al 
cobro de cuentas y a toda comi­
sión comercial.

Se ofrecen honradez, actividad
y precios módicos.
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nuestro ^Dispuestos como siempre, a mantener 
lema, instamos al público a que concurra  ̂

visitar nuestro establecimiento, y pueda  ̂
1 apreciar las verdades que anunciamos. |
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Sedas incomparables; Linones finísimos; 
Lncajes y Letines de la mejor cajidad; 
Peticotes y faldas de seda y de algodón; 
Impermeables para adultos y para niños.

TeJo Barato r í.
Garantizado

Acabo de recibir un variadísimo surtido de CALZADO de marcas reconocidas: 
LA REINA, JUANA DE ARCO, LIBERTY SHOE é  é.
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Avenida Central 224-226.

DAVID E. ACRICH.
Teléfono No. 161 B.
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Plaza de la Catedral, altos de la casa de 8los señores Ehrman Se Co.

Ricardo J. Aííaro
A B O G A D O

Avisa al público que ha abierto nuevamente su 
Oficina Judicial en el mismo local que ocupaba an­
teriormente, Plazuela Amador, número 198.
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Díaz & QuijaQO
Julio Quijanj. Antonio Díaz G.

63, Calle O'-}—  Hazueia Amador 

OFICINA TECNICA Y
a d m i n i s t r a t i v a

Contratistas' constructores.— Adminis­
tración de fincas raíces.

Medición de tierras y
peritaje oe predios rústicos.

Aceptan consignaciones. Confeccionan 
proyectos sobre explotaciones agrí­
colas. Precio módico. Actividad, eco­

nomía y absoluta honradez.

LA Palmera
Restaurant y Cantina
Venta de Comestibles

por mayor y menor.
Líeores y Abarrotes
Comerciantes en taguas, cAuclio, 
carey, cocos y otros productos 

del país.
Francisco García y Co.

A VENIDA A . POR TO-BEL L 0.

Cia. Panameña de Vapores
Magnífico, nuevo \ /Q p o r  P A N ^ i V l A  ^^oderno

Ofrece a los viajeros todas las comodidades y facilidades de los 
vapores más modernos. Incluyendo instalación completa de luz eléc­
trica, abanicos eléctricos y refrigeración. Para pormenores, fletes y 
pasajeros, diríjase a la oficina de la Compañía.

Aguadulce, 
Puerto Mutis,

Agentes de la (Compañía
TOSE RODRIGUEZ \ Soná, FRANCISCO M ARTIN ELLI

NA THANIEL H ILE  | Pedregal, J. M. de la LASTRA y  Hno. 
Paca informes en Colón, LUIS F. FSTENGZ.
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El Vapor también tocará'en Puerto Mutis y Remedios, siempre 
que se le ofrezca el flete necesario, y en Puerto Mutis y Soná en el 
primer viaje de cada mes.

M. J. DIEZ - Gerente.

BAZAR FRANCES
EL ALMACEN MAS GRANDE DEL ISTMO

“Samada áatevTvadoxvaV
Doctor Ferruccio Bertoli

Calle 12 ©este - Gerca a la Plaza de Santa Ana

Recetas cuidadosamente preparadas
por farmaceuta diplomado.

Especialidad en la preparación 
de limonadas purgantes.

Perfumería fina de las más 
acreditadas marcas.

Medicinas de patente siempre frescas
El Dr. Bertoli se encuentra siempre a disposición de su numerosa 

clientela, en este mismo establecimiento.

Tenemos siempre en depósito un surtido completo de 
mercancías acabadas de llegar. Nuestros precios son ra­
zonables, y tratamos con la mayor cortesía a nuestros 
clientes, o presuntos clientes, sea que hagan compras 
o no. Nuestro nombre y repu­
tación respaldan las ventas que 
hacemos. Cuantas personas de­
seen visitar nuestro establecí 
miento serán bien recibidas.

ESQUINA DE LAS CALLES 8‘̂  Y DE 
^ SOSA, Y AVENIDA B.

PANAM A
FRENTE A LAS OFICINAS DEL

PANAMA BANKING Co.

SURTIDO c o m p l e t o  de
A R T IC U L O S para SEÑ O R A

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA PATRIA

C O I V a O I O T O I V E S

LA PATRIA aparecerá,, por ahora, dos 
veces por semana.

Un ejemplar vale cinco centésimos (B.0,05) 
de Balboa.

Publicará remitidos y avisos a precios con­
vencionales.

No se dará publicidad a escrito que no  ̂
esté respaldado por firma respetable.

Se solicitan correspondencias que se ajusten 
estrictamente á la verdad.

No se devuelven los originales que no sean 
aceptados.

Se sirven suscripciones, siempre que su va­
lor sea cubierto POR ADELANTADO.

Suf5cripción por mes.....................  $ 0.80
“ “ trimestre.......... • 2.00

Notas editoriales
Vienen del Norte muy graves noti­

cias. Sube el ardor guerrero en el Se­
nado de los Estados Unidos, cuerpo 
del cual debía aguardarse mucha se­
renidad y mucha prudencia.

El miércoles veintidós tuvo lugar 
en el Senado debate ardiente sobre la 
situación de México. El Senador Fall 
propuso que se sometiera a votación 
una medida conducente a la protee- 
ción-de americanos y de otros extran­
jeros. El Senador Bacon, Presidente 
de la Comisión de Relaciones Exterio­
res, recomendó que el pensamiento 
fuese sometido al examen de una comi­
sión. Preguntó si se trataba de inter­
vención armada.

El Senador Stone, después de discu­
rrir sobre la situación, se decidió por 
la intervención armada. El Senador 
Williams mantuvo que los americanos 
tenían derechos constitucionales en 
países extranjeros y que era necesario 
fortificar e*l poder de Mr. Bryan para 
protegerlos. El Senador Works dijo: 
«¿Significa lo que usted dice, que si no 
podemos arreglar el asunto diplomá­
ticamente debemos ocurrir a las ar­
mas? Le pido al Senado que decida el 
punto después de madura consideración.

El Senador Fall defendió la medida 
y dijo que no implicaba guerra; que el 
Gobierno se mostraba débil, permitien­
do el asesinato de americanos sin in 
tentar impedirlo. Los últimos inci­
dentes fueron discutidos detallada­
mente.

El Senador Murray, de Oklahoma 
sugitióla intervención, si el orden no 
era restablecido en un período de trein­
ta días, y que se invitara al Presiden­
te para publicar una proclama de ese 
tenor. Llamó a Huertas un usurpa­
dor, cuyo régimen se distinguía por la 
traición, la doblez y el asesinato.

Senadores muy distinguidos, y de 
ambos partidos políticos, apoyan la 
resolución de Mr. Fall, que dice así: 
«Los derechos constitucionales de los 
ciudadanos americanos deben prote­
gerlos en nuestro rpvrifnrîn V en todo 
el mundo, Ttodo a^ ĵericano
que resida c tenga una propiedad en. 
país extranjero, tiene derecho a la pro­
tección de los Estados Unidos, para él 
y para su propiedad.»

La política exterior de la adminis­
traciones Taft y Wilson, fue criticada 
sin excepción de partidos, en debate 
en que tomaron parte los Senadores 
Wiliians, Lodge, O ’ Gorman, Works y 
otros queasumieron actitud guerrera; lo 
que ha engendrado un período crítico, 
que se mira con aprehensión. «Si no se 
recibe del Presidente alguna seguridad 
que influya en el sentido de la mode­
ración y de la paciencia, el asunto se­
ría discutido de nuevo el jueves 23, en 
el Senado, y más chispas volarán por 
el espacio.»

Supongamos decidida la interven­
ción del Gobierno americano en Méxi­
co. ¿Cómo se llevará a cabo? Un ejér­
cito americano pasará la frontera y 
penetrará en el territorio de México. 
¿En qué dirección? ¿Cuál será su ob­
jetivo? ¿Atacará al ejército del Go­
bierno? ¿Atacará a los revoluciona­
rios? ¿Las fuerzas de los beligeran­
tes mejicanos se cruzarán de brazos en 
presencia dé esa invasión a la tierra 
patria? Admitiendo todo esto, evi­
dentemente inverosímil, como ameri­
canos hay en todo el territorio de Méxi­
co, y como la intervención tiene por 
objeto, proteger sus vidas y su propie­
dades, es claro que el-Gobierno de los 
Estados Unidos se vería obligado a 
ocupar militarmente, una extensión 
territorrial de 767,000 millas cuadra-, 
das. En la proporción de un hombre 
por milla cuadrada, los Estados Uni­
dos tendrían necesidad de un ejército 
de 767,000 hombres para llenar en 
México su misión protectora de las vi­
das y propiedades de los ciudadanos 
americanos.

Pero, como dice el expositor español 
don Juan Sala, las suposiciones deben 
hacerse en términos hábiles. Esto es: 
que no debe suponerae lo que es clara­
mente absurdo. Y  es absurdo suponer 
que los mejicanos miren impasibles la 
invasión de su territorio. Así, lo pro­
bable es, y aun podría decirse lo cierto, 
que Huertas y Carranza unirían todos 
sus recursos para resistir esa invasión, 
y que los Estados Unidos, al cruzar la 
frontera, darían principio a una gue 
rra muy larga, muy costosa 3L 01U3' 
sangrienta.

Y  también es posible que la desespe  ̂
ración arrojase a los mejicanos en bra­
zos del .Japón y que esta Potencia 
aprovechase la oportunidad para bus­
car en el campo de batalla la solución 
de sus diferencias con los Estados Uni­
dos. Si una guerra con los Estados, 
Unidos es idea japonesa, la ocasión 
llegaría, porque no está concluido aun 

Canal, que doblará el valor militar

de la escuadra de guerra de los Esta­
dos Unidos. Cuando todos los acora­
zados americanos puedan ser concen­
trados rápidamente en el Pacífico, el 
poder militar del Japón en presencia 
del de la gran República, habrá men­
guado considerablemente. Si, como se 
sospecha, el Japón medita la guerra 
con los Estados Unidos, debería hacer­
la en 1913: ahora o nunca. En 1914 
sería tarde. El poder militar de su 
adversario habrá crecido enormemen­
te: sería ir a la derrota. Los Estados 
Unidos tienen cien millones de habi­
tantes y son dueños de ciento veinte y 
cinco mil millones de dollares.

Se ve, pues, que la intervención ar­
mada de los Estados Unidos en Méxi­
co, podría ser el principio inicial de 
sucesos de inmensa trascendencia. A  
nosotros los panameño^ el asunto nos 
interesa muy particularmente. La gue­
rra con el Japón podría motivar la 
suspensión de los trabajos del Canal, y 
el Canal es la vida de la República de 
Panamá.

No faltan individualidaes prudentes 
y previsoras en el Senado americano. 
El Senador Botah ha atacado la polí­
tica Bryan respecto Úe Nicaragua, y 
ha insinuado que los Estados Unidos 
pretenden establecer su protectorado 
enrías naciones débiles. «En Mexico, 
dice el Senador Botah, tenemos mu­
chos intereses que proteger: pero no 
intervenimos por la diferencia que hay 
entre las fuerzas de ese país y las de 
Nicaragua, que es pueblo débil. Yo 
estoy cieHo de que los nicaragüenses son 
opuestos al protectorado. Cuba se, halla 
bajo el régimen del protectorado y tie­
ne el peor de los Gobiernos del mun­
do,» Ridiculizó la idea de que la doc­
trina Monroe requería la protección 
americana en Centro-Améric/i, y. dijo 
que el espíritu de esa doctrina no am­
paraba la exparísión territorial.

Aun cuando se ha dicho que en el 
Senado hav .ma. nría favrc»r.able al tra- 
tado, r
que se ilama Nica: agu<i. cons^u .̂in..*os 
probable que ese pacto no s :a aproba­
do. Las buenas razones tienen siem 
pre gran prestigio, e inducen a la re­
flexión, que causa juicios atinados y 
correctos-

El Presidente Wilson, discípulo de 
Jefferson, nos da buena sorpresa. 
Anunció cambio de política con las 
Repúblicas Hispano-Americanas y en 
seguida se declara absolutamente de 
acuerdo con Mr. Bryan en la idea de 
hacer a Nicaragua territorio de los 
Estados Unidos. Y  dice Mr. Wilson 
que si otros Estados Centro-America­
nos, solicitan ser elevados a la condi­
ción de Nicaragua, se les escuchará 
con bondad y simpatía y se les garan­
tizará el inapreciable beneficio del or­
den. Que eso de la independencia y 
del. Gobierno propio son cosas que no 
cuadran en los climas tropicales. Pa­
rece que Costa Rica 3̂  Honduras han 
dicho 3’ a, que ellos se quedan con sus 
tierras, con sus leyes y costumbres, y 
que aspiran a paz menos costosa. Han 
podido parodiar a los bogotanos quie­
nes dicen, con sorna, cuando se les 
propone un mal negocio: «es muy bue­
no, pero no me conviene».

En verdad, la resolución que el Se­
nador Pali ha sometido al estudio del 
Senado es inofensiva. Contiene una 
declaración que se conforma con el 
Derecho de Gentes, con el natural y 
con los fueros de la civilización. Una 
nación debe proteger a sus hijos en 
donde quiera que se encuentren.

Pero, tratándose de individuos que. 
se hallan en el extranjero y en país en 
donde el orden público ha sido altera­
do ¿cómo se cumple ese deber? El 
estado de guerra hace ineficaz los me­
dios pacíficos. En este caso, la diplo­
macia es impotente. Porque es lo 
ordinario que la protección del extran­
jero residente en territorio que es 
teatro de guerra intestina deba tener 
por objeto ponerlo a cubierto de los 
actos injuriosos de los revolucionarios. 
En lo general, las fuerzas del Gobier­
no no se hacen responsables de aten­
tados contra las vidas y propiedades 
de los extranjeros residentes. Los 
Jefes de esas fuerzas comprenden, 
que está en su interés mantenerlos 
bajo el amparo de la ley y en goce ple­
no de sus derechos y garantías cons­
titucionales.

Los ciudadanos americanos que hay 
hoy en México, se establecieron en el 
país voluntariamente, espontánea­
mente, porque juzgaron que les conve­
nía, en la esperanza de ganar en el 
nuevo teatro, poi’ el trabajo, la fortu­
na que no habían podido conseguir en 
el suyo. Es sensible que sufran las

consecuencias de la guerra, pero ello 
es inevitable; el resultado de hecho 
suyo, que no les impuso el Gobierno 
de México.

Es mu.3̂  dudosa la eficacia de la pro­
tección por las fuerzas de las armas. 
La protección en ésa forma implica­
ría declaración de guerra. Probable­
mente sería consecuencia fatal de la 
intervención armada, el ataque a los 
americanos por turbas enfurecidas, 
que no tienen ideas de equidad y jus­
ticia, ajenos a las leyes del deber y el 
honoL

Se anuncia que el Presidente W il­
son estudia detenidamente el proble­
ma mejicano, empeñado en hallar el 
modo de resolverlo pacíficamente. 
Ese modo podría ser, ofrecerles a los 
beligerantes la mediación del Gobier­
no americano, para. celebrar la paz, 
mediante mutuas concesiones. ¿No 
será posible encontrar en México un 
candidato para la Presidencia que ten­
ga, por sus condiciones morales, la 
aceptación de todos los partidos? En 
las guerras civiles,' dijo el General' 
Lamarque, «lo mejor es concluirlas.» 
Nos parece imposible que sea rehu­
sada la mediación americana, si se 
ofi-ece. La voz dé los Estados Unidos 
tiene grande y muy merecido presti­
gio, e insensato sería no escucharla.

El buen sentido ha ganado en W as­
hington gloriosa victoria. Ha bajado, 
casi ha desaparecido, la fiebre guerre­
ra. Predominan en esa Capital ideas de 
equidad y de paz. La resolución Fall 
ha sido archivada. Ha sucedido lo

que habíamos previsto, teniendo en 
cuenta el carácter de la raza anglo-sa- 
jona. El Presidente Wilson tiene aho­
ra en sus manos la solución del árduo 
problema. Habiendo conferenciado 
con los Secretarios de Guerra y de 
Marina, sobre el asunto, es posible que 
los informes de estos dos consejeros 
suyos le hayan inclinado a una nueva 
tendencia; a proceder sereno y pruden­
te. La invasión de México requiere 
un ejército muy numeroso y los Esta­
dos Unidos no lo tienen. Los america­
nos están preparados para la vida de 
la paz y del trabato y no para las aven­
turas y peligros de una guerra exterior.

El Presidente del Salvador ha 
protestado contra la tentativa de-colo- 
nizxr a Nicaragua, que también ha 
criticado, con severidad la prensa de 
París y de Berlín, ^ sa  prensa trata 
al Secretario Bryan con alguna fran­
queza; le halla en flagrante contradic­
ción con anteriores declaraciones su­
yas, que fueron recibidas con aplau­
sos y tenidas por meditadas y firmes. 
Vamos . advirtiendo que en punto a. 
política exterior con las Repúblicas 
Hispano-Americanas, en los Estodos 
Unidos «olivos y aceitunos todos son 
unos».

Costa Rica, Estado serio, ordenado 
y respetable, no ha guardado, ni podía 
guardar silencio, sobre el tratado que 
hace a Nicaragua colonia de los Esta­
dos Unidos. Ha protestado enérgica­
mente contra ese pacto inverosímil, y 
su protesta no será desatendida. Es 
la voz del derecho, de la dignidad y del 
honor.

SUBTERFUGIO RIDICULO
Dice un refrán muy antiguo, tan 

antiguo como cierto, que la lengua no 
sabe que su amo es pobre; y ello es la 
verdad. El señor Ernesto T. Lefe- 
vre. Secretario de Relaciones Exterio­
res por obra y gracia del munífico 
doctor B. Porras, dijo no hace muchos 
días, con motivo de unas preguntas 
que le hiciera un reporter del Diario 
de Panamá y que el no lée L a  P a t r i a  
porque es un periódico de vida efí­
mera.

Tan antojadiza como petulante opi­
nión no resiste, a la luz de la sana crí­
tica, el más ligero examen. En efec­
to: qué razón tiene el señor Lefevre 
para insinuar, afirmar o sostener que 
L a  P a t r i a  es un periódico de vida 
efímera? Y  en el supuesto que lo 
fuera, de dónde saca tan estupendo 
señor que la im; -rtancla < '^'^ué se

depende de la vida más o menos larga 
del mismo periódico? Hasta ahora 
sabíamos nosotros, y con nosotros to­
do el mundo, que el mérito do lo que 
se escribe consiste en el valor intrín­
seco y en la forma de lo escrito y que 
el tamaño y la edad de un periódico 
son circunstancias, apreciables hasta 
cierto punto, pero que no afectan la 
parte esencial del trabajo mismo.

Pero lo expresado por el Sr. Lefevre 
no sería nada si \Sb.ocurrencia de dicho 
señor no fuera contra el mismo señor 
Secretario. Si porque un periódico no 
haya alcanzado o no alcance o no pue­
da alcanzar larga vida no tiene mérito 
lo que emél se escribe, cuál tendrá un 
político de vida verdaderamente efí­
mera, como tendrá que serlo necesa­
riamente, debido a su ignorancia, el 
señor Lefevre? La respuesta nos la 
puede dar también el Canciller pana-. 
meño. ^

Con todo y lo que este magnífico 
señor nos responda, nosotros nos atre­
vemos a asegurar que el señor Lefe­
vre es un^mal Secretario de Relacio­
nes Exteriores, Secretario de Rela­
ciones Exteriores pésimo, no porque 
su vida política sea de corta duración, 
que ello a nada conduce, sino porque 
su ignorancia en los asuntos referen­
tes al Despacho que se la ha encomen­
dado es absoluta; porque carece de 
la seriedad y discreción que requieren 
lo delicado de tales funciones, y por­
que sus antecedentes no permiten 
que la Secretaría puesta en manos 
del señor Lefevre goce del respeto y 
prestigio que una Secretaría de Rela­
ciones Exteriores debe tener en todo 
gobierno serio y civilizado.

El señor Lefevre no supo, jiues, lo 
que dijo; el quería manifestarle al re­
porter del Diario que no lee La Pa ­
t r i a , pero como le falta .peso en la cola 
para todo, desbarró al querer expre­
sar cosa tan sencilla.

Recordamos muy bien que en años 
anteriores cuando el señor Eusebio A. 
Morales alegaba, por no poder defen­
derse de los cargos fundados que se 
le hacían por la prensa, que él no lée 
los periódicos de Panamá, todos sus 
correligionarios reían desdeñosamente 
y consideraban soberanamente ridí­
culo el olímpico desprecio con que 
nuestro actual Ministro en Washing­
ton solía mirar a sus compatriotas.

Lo que entonces era detestable y 
ridículo para todos ha venido a ser 
ahora de muy buen tono para muchos. 
Hace pocos días salió don Carlos A. 
Mendoza asegurando que tuvo conoci­
miento de un artrfculo que en el mes 
de Mayo último publicó el doctor Aro- 
semena cuando lo vió reproducido en 
folleto de reciente data. Otro día 
don Rodolfo Chiari manifiesta ignorar

cierta alusión que L a  P a t r i a  había 
hecho, referente a su personalidad 
política y declara que debido a un re­
porter del Diario leyó lo que con res­
pecto a él había dicho este bisemana- 
rio. De donde se deduce que los se­
ñores Morales, Mendoza, Chiari y Le­
fevre no léen L a  P a t r i a  e ignoran, 
por consiguiente, cuánto en eHa se 
dice relacionado con la presente ad­
ministración, administración de la 
cual se proclaman fervorosos sostene­
dores y partidarios decididos.

Por su puesto que aunque los refe­
ridos señores afirman que no leen L a  
P a t r i a , s í  la léen, pero dado caso que 
esa declu ración fuera sincera, a ellos 
les hace más daño que provecho.

La verdad del cuento es que como 
J..A P a t r i a  es un periódico bien carac­
terizado, establecido para atacar de 
’ — *rót ’̂ -xien’''•■•lí-tico V 

'adrnioií't’'áfivo implantado por el doc­
tor Porras, defender ese régimen tan 
formidablemente censurado resulta 
empresa superior a las fuerzas de los 
mencionados señores. Colocados en la 
alternativa de defender al Gobierno 
con razones o de expresar que ignoran 
lo que contra él se dice, a ellos les ha pa­
recido más fácil lo último, y de ahí que 
aparentar no leer L a  P a t r i a  sea el 
recurso favorito con que se escudan 
para no cumplir con el deber impues­
to por la amistad, el partido y la Pa­
tria. El doctor Porras necesita verse 
defendido por los prohombres del par­
tido liberal porrista; este partido ne­
cesita que su actuación política y ad­
ministrativa sea defendida a la luz del 
día por los Mendozasylos Chiaris, los 
Andreves y los Piloses y demás hom­
bres conscientes de la agrupación, y 
la República exige en los actuales mo­
mentos oír el pro y el contra en la 
terrible lucha empeñada, para saber 
si el país sigue vía del progreso, como 
algunos aseguran, o si la regresión es 
un hecho, como nosotros sostenemos.

Salgan, pues, los porristas que bla­
sonan de inteligentes e ilustrados a 
defender el partido y el Gobierno de 
que se llaman sostenedores, que para 
enfrentárseles en lucha franca y leal 
figuran en la oposición muchos de los 
hombres más ilustrados, más visibles 
y más honorables del país.

Dejar la defensa del Gobierno del 
doctor Porras en manos de los Pas- 
quinos que encabeza Julio Arjona Q. 
es confesar paladinamente que los 
oposicionistas tienen razón y que a los 
porristas les es indiferente, con tal de 
permanecer en el poder, que la Nación 
sea arrollada por el impetuoso torren­
te de todo género de abusos.

La serpieQte y
el pajarillo

En Diciembre de 1880 llegó a Pana­
má, procedente de Bogotá, el joven 
Belisario Porras. Vino triste, abati­
do, descorazonado: no había podido 
concluir su carrera, por falta de me­
dios. Había tenido la desgracia, él 
tan dulce, de reñir con su señor padre, 
el doctor Demetrio Porras, con la se­
ñora de su señor padre, con los hijos 
de su señor padre, con el criado de su 
señor padre, con 1a cocinera de su se­
ñor padre, con el Monserrate, con el 
Guadalupe, con el Capitolio, con la 
estatua de Bolívar, con el Humillade­
ro 3' con Bogotá. Con todo lo demás, 
guardó paz 3" armonía. Es tan pacífi­
co el doctor Porras!

A sabiendas de que el doctor Aróse- 
mena era un monstruo, se. acercó a el

y le narró sus contratiempos y desgra­
cias, declarándose el sér más desgra­
ciado de la t,ierra.

No he podido graduarme. He per­
dido mis afanes de largos años. Es­
toy perdido, le dijo el joven Porras al 
doctor Arosemena.

Y  el doctor Arosemena le con­
testó:

— Usted se graduará; yo se lo asegu­
ro a usted.

' — Pero, cómo? De qué manera? No 
tengo recursos para volver a Bogotá.

— Usted los tendrá; se los proporcio­
nará el Estado; tengo influencia en la 
Asamblea, mi hermano Constantino 
es miembro de ella; él presentará un 
proyecto que yo redactaré, que sin du­
da será adoptado, y usted podrá regre­
sar a Bogotá a graduarse.. Prepárese.

Y  el doctor Arosemena redactó el 
proyecto;^ y lo presentó su hermano 
Constantino; y la Asamblea lo adoptó; 
y lo sancionó el Presidente Cervera; 
y el̂  joven Porras pudo regresar a la 
capital^de la República a graduarse, y 
regresó y se graduó. Y  tiene la pala­
bra el documento que a continuación 
se halla:

LEI 3^
( d e  4 DE E.VERO DE 1881) 
que concede un auxilio.

La Asamblea Lejislativa del Estado Soberano 
de Panamá,

c o n s i d e r a n d o :

Que el jóven Belisario Pórras, no ha podido, 
por causas independientes de su voluntud, co­
ronar su carrera literaria;

Que se halla entre esas causas la falta de re­
cursos suficientes para atender a sus gastos en 
la Capital de la República;

Que es de la más alta importancia formar 
hombres capaces de desempeñar los destinos 
públicos del Estado;

d e c r e t a :

Art. 1*? Concéde.se al jóven Belisario Pórras, 
un auxilio dç trescientos setenta i cinco pesos, 
tomados del Tesoro público, para que regrese 
a la Capital de la Unión a coronar su carrera 
científica.

Art. 2° El auxilio que por esta lei se conce­
de, se dará al jóven Pórras en esta forma:

Ciento veinticinco pesos el día que sea san­
cionada por el Poder Ejecutivo: ciento veinte i 
cinco pesos el 30 de Junio de 1881; i ciento 
veinte i cinco pesos, el día en que obtenga en la 
Universidad Nacional el grado de Doctor en Ju­
risprudencia.

Dada en Panamá, a 30 de Die iembre de 1880
El Presidente,—C. A r o s e m e n a . — El Secreta­

rio,— T. A. de León.

Despacho del Poder Ejecutivo.—Panamá, cua­
tro de enero de mil ochocientos ochenta i
uno.
Publíquese i cúmplase.

DAMASO CERVERA.
El Secretario de Hacienda,—J u a n  B a u t i s t a  

A m a d o r .

Y  prueba esta ley, que el doctor 
Arosemena es un monstruo de maldad, 
responsable, aunque ausente, de todas 
las desgracia.s ocurridas en el Tstmo de
Fa,fiama

í V m a v T a d i o s

T r e s  c o l u m n a s  de La Prensa del 
jueves están dedicadas a demostrar 
que Mr. Braughall no autorizó al se­
ñor Francisco de la Ossa Jr. para que 
publicara la orden que aparece en nú­
mero de L a  P a t r i a  de la última se­
mana y que este periódico tituló las 
lettres de cachet.

Pero preguntamos nosotros: a qué 
conducen esas idas y venidas, esas 
vueltas y revueltas? ¿Existe la orden 
que se ha publicado con la firma au­
téntica del doctor Porras y con el se ­
llo de la Presidencia de la República? 
Está o nó concebida dicha orden en 
términos inconvr^ntsntesi^En el su­
puesto que sea ve'WaderuE intención 
con que se escribió dicho documento, 
no está revelando su redacción lamen­
table desequilibrio en las facultades 
mentales de su autor? Poi'qué bus­
car a un americano para desempeñar 
el cargo de que se trata? ¿Mr. Braug­
hall no ha estado en el Central siem­
pre a la vista de todo el mundo, liban­
do copa sobre copa, hasta llegar fre­
cuentemente a la beodez? ¿Es el Cen­
tral el punto en que debe residir un 
detective al servicio de la Secretaría 
de Hacienda de la República?

No ha-habido tal detective con el pro­
pósito que ahora dice La .^rewsa. Mr. 
Braughall, como todo el mundo sabe 
aquí, es un periodista norteamerica­
no que redactó en determinada éiToca 
el Morning Journal, nada menos que a 
raíz de los sucesos lamentables del 4 
de Julio, y que fue Mr. Braughall el 
famoso autor de aquellos infames ar­
tículos en que se hacía responsable 
de lo sucedido entonces a la Policía 
Nacional, contra la evidencia de los 
hechos y contra el texto claro, clarí­
simo de un centenar de declaraciones 
juradas rendidas por individuos de 
distintas nacionalidades. Es la infa­
mia cometida por Mr. Braughall en 
aquellos días lo que quizá el Presi­
dente Porras le ha estado pagando al 
darle, además de sus gastos, noventa 
balboas mensuales.

La verdadera situación aquí es ésta: 
en concepto de ciertos panameños el 
doctor Porras puede infringir todas las 
leyes positivas y morales y seguir 
siendo, según ellos, modelo de patrio­
tismo, de honradez y de lealdad.

Si ofrece sin instrucciones de su 
Gobierno al de Estados Unidos la Ba­
hía de Charco Azul, es porque su pa­
triotismo, de finísima ley, desea al­
canzar a ese precio el progreso de la
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Provincia de Chiriquí. Si le da a un 
individuo como Mr. Braughall paten­
te de corso, sin atenuación de ninguna 
clase, procede así para velar mejor 
por los intereses de la Hacienda Na­
cional. Si a un mequetrefe como Mr. 
Penfield lo nombra Abogado Consul­
tor de la Legación de Panamá en 
Washington para remunerarle servi­
cios electorales, es porque Mr. Pen 
held es capaz de recopilar las Pan­
dectas, que tan célebre hiciere Jus- 
tiniano. Si no les cumple a sus car­
neros lo que ofrecido les te^ía, débe­
se a que no puede supeditar la volun­
tad del Gobierno americano, que a ello 
se opone. En fin, todo lo malo que el 
doctor Porras hace y todo lo buer% 
que deja de hacer no es él el respon­
sable. Y  sigue la farsa, y sigue el 
engaño, que para eso es él único Pas­
tor del redil panameño, de sus carne­
ros de Panürgo, como los llamó con 
mucha propiedad en momentos histó­
ricos inolvidables.

L a c a s a -COMERCIAL de los señores 
Arosemena Hermanos cumplió ayer 
cincuenta años de existencia. Las bo­
das de oro de su fundación fueron ce­
lebradas con un suntuoso banquete 
dado anoche en el hotel Internacional, 
al que asistieron cerca de cien caballe­
ros, representantes de la banca, del 
comercio y de los propietarios de esta 
Capital. Tomaron asiento allí tam­
bién algunos amigos personales de los 
señores Arosemenas.

Cincuenta años de vida de una casa 
comercial, con capital y firma de pa­
nameños, es cosa casi inverosímil en­
tre nosotros, dadas no sólo nuestra 
natural inconstancia sino la inseguri­
dad en que vivimos los istmeños du­
rante más de cincuenta años.

Son los señores Arosemenas un 
ejemplo de honradez y de constancia y 
al mismo tiempo un estímulo para la 
juventud que ve en ellos de cuánto es 
capaz la abnegación aun en medio de 
todo género de infortunios. En el bo­
rrascoso mar de la vida comercial ist- 
meña la Casa de los señores Aroseme­
na Hermanos es una barca que ha ga­
nado la orilla.

Vayan nuestros parabienes a sus 
actuales dueños y sobre todo a los 
fundadores sobrevivientes.

— ¿No PAGAN los inquilinos de sus 
casas con puntualidad? —  Díaz & Qui- 
jano pondrán remedio al mal. No. 63, 
calle 9^, Plazuela Amador.

V a r io s  oficiales americanos, entre 
ellos el Capitán Castle, y los Tenientes 
Rooty Boyd irán a Francia a estudiar 
la táctica del ejército francés. Co­
menzarán su aprendizaje en el mes de 
Octubre.

P a r e c e  que están contados los días 
del amoroso Inspector de Instrucción 
Pública de Chiriquí, Isaías Jurado 
Quintero. Nos informan que en Agos­
to presentará renuncia espontánea é 
irrevocable. Cae en colchón de plu­
mas. Recordamos el famoso, «como 
sq muera, aunque se salve>, del Gene­
ral Joaquín Posada Gutiérrez. No te­
nemos el menor interés en que se 
rompa las costillas en la caída; queda­
ría defectuoso, y en situación desfa­
vorable para sus conquistas, el don 
Juan chiricano. Oh! sería muy sen­
sible!

E l  G e n e r a l  L e o n a r d o  W o o d , Jefe 
de Estado Mayor del Ejército de los 
Estados Unidos y el Secretario de 
Guerra Mr. Garrison, hacen en todo 
el país una inspección de los puertos 
militares. Esto parcee indicar que 
en los Estados Unidos se considera 
posible un conflicto con el Japón. Pero 
parece que las finanzas del Mikado no 
son estímulo para ocurrir a lo que se 
llama la última ratio.

El General Leonardo Wood, Jefe 
de Estado Mayor del Ejército de los 
Estados Unidos, ha sido invitado por 
el Emperador Guillermo II para que 
asista a las maniobras de otoño del 
ejército alemán. Con tal objeto par­
tirá para Europa en el mes de Agosto.

(Remttido.)

E l  Diario de Panamá no está en lo 
cierto cuando asegura que sin tener 
en Cuenta la política publica todo lo 
que se relaciona con la sociedad en 
general.

Puede que sea ésta la intención, no­
ble y plausible, del aludido órgano 
pero para poder llevarla al terreno de 
la práctica necesitaría vencer dos di­
ficultades mayúsculas:

Independencia absoluta o sea 
sacudimiento total del yugo de la Res­
tauración, que apasiona y ciega; y 

2^ Cambio, casi en su mayoría, del 
actual Cuerpo de Redactores; susti­
tución de algunos de sus miembros, 
«condotieris» de la pluma—que desa­
creditan y dañan, por elemento sano y 
nacional— con acceso a los salones de 
nuestra aristocracia.

En cuanto a lá publicación de los 
testimonios de condolencia recibidos 
por el doctor Porras con motivo de re­
ciente duelo— conceptuamos el acto ri­
diculo— dado el móvil que lo inspira. 
Aceptamos que, en parte, ha salido 
airoso el autor de la brillante idea, ya 
que en el Exterior se ignora que el 
noventicinco por ciento de los simpa­
tizadores viven del Erario Público, y 
el resto es fruto de la cortesía diplo­

mática; pero para nosotros, qué nos 
conocemos al dedillo, esa especie de 
corona fúnebre no ha hecho sino de­
mostrar una vez más la dolorosa y 
profunda indiferencia con que la*culta 
y agraviada sociedad de Panamá obse­
quia al Primer Mandatario de la Na 
ción, doctor Porras.

Y  es triste, en verdad, que ni aun la 
mueca de la desgracia y la amargura 
del duelo hayan arrancado, siquiera 
por un instante, un sentimiento de 
lástima o un brote de piedad del ad­
versario!

Ay del que siembre vientos.. . . . . . .

La Restauración en Cocié
Penonomé, Julio de 1.913. 

Señor Director de L a Patria .—Panamá.

Para que juzgue usted el estado de 
cosas y la nulidad e-ignorancia de los 
Munícipes de aquí, recordará que en 
una de mis anteriores le decía que un 
señor Méndez había pedido un lote de 
terreno para construir una casa; que el 
Concejo cedió el terreno; que pasó nota 
al Alcalde Suárez para que lo entrega­
ra; que éste se negó a ello; que en una 
licencia que pidió éste, lo entregó el 
señor S. Trujillo {alias Chutre Muér­
deme); pero al encargarse de nuevo el 
señor Suárez, y teniendo ya horcones 
clavados el señor Méndez, se los hizo 
arrancar y le señaló el terreno en otro 
lugar. Aunque el señor Méndez dice 
que ha*mejorado con el cambio y está 
contento, no se qué admirar más, si la 
nulidad de los Concejales o la arbitra­
riedad del Alcalde.

Sabido es que el doctor Pablo Aro­
semena nombró de Teniente de Policía 
al señor Heliodoro Vernaza, que lo 
quitó porque se volvió su enemigo; que 
la prensa vomitó atroces injurias con­
tra el doctor Arosemena y colmó de 
elogios al señor Vernaza, titulándolo 
benemérito., anciano virtuoso, General 
decidido por la causa del liberalismo, y 
otras cosas que no recuerdo. Bien, 
pues. El doctor Porras nombró Pri­
mer Jefe (hoy Capitán) al señor Ale­
jandro Mosquera, quedando como su­
balterno el benemérito Vernaza; pero 
hay algo más que hizo echar chispas al 
panegerista de La Prensa, y es que ha 
sido degradado a Vigilante', pero lo en­
tretienen con engaño propio de niños; 
por haberle dado el grado en la Coman­
dancia de Panamá y como tal figura. 
Dejo los comentarios a la elección de 
las personas juiciosa y de sano criterio.

En meses pasados elevó una solici­
tud al Poder Ejecutivo referente a la 
composición de «Puerto Posada», idea 
del señor Damián Caries, firmado por 
amigos y enemigos del Gobierno. El 
doctor Porras contestó satisfactoria­
mente, prometiéndo que en seguida se 
procedería a la obra, como también 
manifestó que en los trabajos se em­
plearan sin distinción de colores polí­
ticos a todos los ciudadanos. Vinieron 
un ingeniero y algunos empleados a 
examinar lo que había que hacer o re­
feccionar; pero de improviso se suspen­
dió todo, y las promesas del Gobierno 
no han sido cumplidas. Esto se atri­
buye a un viaje intempestivo que hizo 
a Panamá el señor Alfredo Patiño, de 
quien dicen que intrigó contra la pros­
peridad de esta población, que tan bien 
le quiere y le trata. Pero también es 
lo cierto que aquí intrigaban contra el 
orden del doctor Porras, y tenían ra- 
suelto a no emplear en los trabajos a 
ningún pedrista.

Baluarte del liberalismo llanió-el 
doctor Porras a Penonomé en su dis­
curso de llegada que pronunció en la 
mitad de la calle. Destilando sangre 
aún todavía la herida causada por el 
asunto del puerto que le cierra el ca­
mino del progreso, . le asesta un nuevo 
golpe que ha conmovido a amigos y ene­
migos suyos, principalmente a los pri­
meros: a los pobres músicos que le fue­
ron tan fieles, a los que contribuyeron 
para el Kiosco, que costó noventa pe­
sos, y quedará en esta plaza como re­
cuerdo de tantas ilusiones desvaneci 
das y de las promesas hechas por el 
doctor Porras con delirante entusiasmo.

Volviendo al asunto del puerto, cier­
tos sujetos oyeron decir al doctor Po­
rras en Bejuco, (dignado por una co­
misión que le llegó de aquí, no a su 
satisfacción) lo siguiente: “ iVo gusto 
de los penonorneños, porque en Penonomé 
el que no es godo es tortillero". Con los 
hechos citadso quedan comprobadas la 
verdadera intención de sus palabras.

El Capitán Alejandro Mosquera 
debe hoy su empleo al niño Dioge­
nes Arosemena, hijo. Habiendo ido- 
a notificarle su condena en primera 
instancia, a la pérdida del empleo y a 
pagar no sé cuánto de multa, no sabía 
este señor que podía apelar y que si no 
apelaba de la sentencia sería cumplida. 
El niño citado, al ver su ignorancia a 
este respecto, se lo hizo presente y 
apeló, después de haberle pedido expli­
caciones sobre qué era eso de apelar. 
Aquí se dice sin reserva que la Corte 
revocará la sentencia porque el doctor 
Porras se interesará en su favor, y que 
por lo tato será un hecho. ^

Protesto formalmente contra lo que 
se dice en La Prensa, de que un Oficial 
de la Gobernación tiene parte en mis 
anteriores, que no puede ser otro que 
Demóstenes Arosemena I., que es ínti­
mo amigo mío; si de él he tomado al­
gún dato,|también lo he tomado de va* 
rios empleados y policiales, por refe­

rencias que sencillamente han hecho 
en mi casa y en distintas otras, sin la 
intención de que se hiciera uso de ellas, 
cromo también de varios particulares.

V e r d a d .

El hombre de Estado
(De El Liberal áe Bogotá.)

Llámase hombre de Estado aquel que 
reúne las altas facultades que consti­
tuyen esencialmente ’la ciencia de la 
política y el arte de gobernar a los 
hombres; lo cual no quiere decir que 
haya de darse exclusivamente ese nom­
bre a quien ejerza o haya ejercido el 
Poder. Quien gobierna puede no ser 
más que un alto funcionario o un mero 
empleado; sólo tendrá derecho a que se 
le llame hombre de Estado si da prue­
bas de tál; al contrario, no puede rehu­
sarse ese título al político, aun espe­
culativo, que une a la teoría el espíritu 
práctico 5̂  que por eso es digno de go­
bernar. Por esto se ha dicho con ra­
zón que alguien puede ser hombre de 
Estado sin gobernar y gobernar sin 
ser hombre de Estado. Oradores, pu­
blicistas, profesores y aun poetas ha 
habido que se han mostrado a veces 
más hombres de Estado, en la tribuna, 
en la cátedra y en sus escritos, que 
muchos Jefes de Imperios y Repúbli­
cas y que muchos Ministros.

Hombre de Estado es, pues, real­
mente quien tiene aptitudes para^ go­
bernar, para representar la Nación y 
para obrar en su nombre y quien com­
prende los derechos, deberes, funciones 
e intereses del Estado. Ninguna tarea 
más importante ^ más difícil. «El arte 
de las artes y la ciencia de las ciencias, 
dice San Gregorio Nacianceno, es go­
bernar hombres, seres tan ondeantes y 
mudables.» La Historia demuestra 
que los más hábiles guerreros y los 
más grandes conquistadores no siem­
pre fueron hombres de Estado. ^El 
arte de gobernar hombres, dice Tito 
Livio, falta a los genios superiores 
con más frecuencia que el arte de 
vencer.»

Qué cualidades necesita principal­
mente el verdadero hombre de Estado? 
Napoleón, tan buen juez en la materia, 
aunque no siempre siguió sus propios 
preceptos, dice: «Un Estado es como 
un buque que navega o como un ejer­
cito; para conducirlo se necesita san­
gre fría, moderación y prudencia, ser 
razonable en las órdenes, mandatos y 
leyes, y poner energía y vigor en la 
ejecución. El hombre nacido para los 
negocios y la autoridad, no ve las per­
sonas sino las cosas, con su peso y sus 
consecuencias. Ü>r hombre de Estado 
debe tener el cora^ñ en la cabeza.»

En cuanto a las miras de gobierno 
que deben inspirar una gran política, 
el mismo Napoleón dijo que «el fin del 
hombre de Estado debe ser destruir 
hasta donde sea posible el espíritu de 
casta, y unir a todos los ciudadanos 
en un mismo pensamiento y en un mis­
mo interés.»

A ’ su turno, Fenelón, al hacer el re­
trato ideal del homl)re de Estado es­
cribe:

«La verdadera habilidad consiste en 
no necesitar nunca acudir al engaño y 
en lograr buen éxito por medios hon 
rados. Sólo por debilidad y por igno­
rancia del camino recto, pueden to­
marse los atajos y acudirse a la astu­
cia. La verdadera habilidad consiste 
en no apelar a un tiempo a»muchos 
expedientes, sino en escoger con apre­
ciación nítida, el mejor, comparado 
con los otros. La llamada fertilidad 
de recursos no procede, como algunos 
creen, de extensión y fuerza del genio 
sino, al contrario, de falta de aptitud 
para saber escoger. La destreza con­
siste en comprender que a^la larga el 
mejor de todos los recursos es la repu­
tación de probidad. E^tá siempre en 
peligro quien no puede hacer trabajar 
por sus intereses sino a los tontos y a. 
los bribones; pero <:uando los demas 
cuentan con la honradez del gober­
nante, buenos y malos confían en el, 
los enemigo le temen más y los amigos 
le aman mejor.»

Voltaire observa que el vulgo supo­
ne prodigiosa extensión de espíritu y 
un genio casi divino en quienes  ̂ han 
gobernado Imperios con buen éxito; 
pero sostiene que no es la penetración 
superior sino el carácter quien forma 
los hombres de Estado: «A  éstos les 
sucede a veces, dice, lo mismo que a 
las cortesana»: fracasan las más espiri­
tuales, pero triunfan las que tienen 
más paciencia, flexibilidad y tesón. 
Para constituir un buen Ministro bas­
ta a veces un talento mediocre, con tal 
de que vaya acompañado de buen sen­
tido y de fortuna, junto con una  ̂ pa­
sión dominante: el amor al bien publi­
co. De este modo, el hombre de Esta­
do es aquel de quien puede decirse que 
prestó servicios más útiles a la Patria.»

Las tres cosas pifincipales que con­
curren a formar un hombre de Estado 
son: el conocimiento de los principios, 
el estudio de los buenos modelos y la 
experiencia de los negocios. La prác­
tica sola es larga, penosa y ciega; la 
sola teoría deja dudas en el espíritu y 
no enseña a operar con suficiente pre­
cisión; y la imitación es engañosa e 
incierta, sin las otras dos condiciones. 
Político que lo es sólo por teoría, está 
expuesto a engañarse en la aplicación 
de las reglas; práctico sin principios, 
es esclavo de los sucesos, que ni sabe 
prever ni dominar, y por eso tiene que

ir tanteando y haciendo experimentos; 
el imitador servil es incapaz de hacer 
nada al derecho, y en cada nueva ocu­
rrencia se encuentra perplejo porque, 
esperándolo todo de lo exterior, no 
lleva dentro de sí ninguna regla di­
rectora. Se requiere, pues, tener 
una norma de conducta algo más pre­
cisa que una teoría vana, algo más se­
gura que una práctica ciega y algo 
mas exacta que una imitación irregu­
lar. El hombre que se pone a la cabe­
za de los negocios necesita, pues, a un 
tiempo, ciencia, talento y medios, a fin 
de poder emplearse útilmente en 
servicio del pueblo; pero los que llegan 
al Poder sin ningún aprendizaje pre­
vio de su profesión y sin haberse pre­
parado en forma alguna para la admi­
nistración o para la política, qué de 
raro tiene que, además de su fiasco 
personal, labren la desgracia de su 
país?

, brillantes de hombre de Estado 
q’ dirigieron con acierto los negocios de 
su nación, ya en lo interior ya para lo 
exterior, fueron: en Francia, Richelieu, 
Colbert, Turgot, Talleyrand, Benja­
mín Constant, Thiers y Gambetta; en 
Inglaterrà, Walpole, Pitt, Robert Peel 
y _ Gladstone; en Alemania, Stein y 
Bismarck; en Austria, Meternich, y en 
Italia, Cavour; y en cuanto a jefes de 
Repúblicas o de Monarquías, basta 
nombrar, en lo antiguo a Pericles, 
Felipe de Macedonia. Julio César, Au­
gusto, Trajano, Constantino y Teodo- 
sio, y en lo moderno, a Luis XI, Car­
los V , Isabel de Inglaterra, Luis X IV , 
Pedro el Grande y Napoleón, para per­
sonificar en éste todo lo que el genio 
de la política y del gobierno tiene de 
profundo, vasto y  glorioso.

C h a r l e s  R e a d .

VíqRIEDflDES.

Vestiduras Reales.
De Rigoletto, de Barranquilla.

Nos dice la historia que Carlo-Mag- 
no y Luis X I tenían un profundo des­
dén por la elegancia en ia vestimenta. 
Sus costumbres eran sumamente senci­
llas y no cambiaban de traje sino rara 
vez.

Son más elegantes los Soberanos de 
nuestros días, y si-todos como Eduar­
do V II no consideran como un honor 
dar el tono a la moda y ser los árbitros 
de la elegancia en sus respectivos paí­
ses, tados por lo menos poseen un 
guardarropa abundante y suntuoso.

Los dos monarcas de Europa que 
gastan más para vestirse son: Alfonso 
XIII y Nicolás II.

El primero—y eso se concibe, dada 
su juventud— aspira a ser siempre ves­
tido a la última moda, y como descon­
fía del gusto de los sastres madrileños, 
encarga la mayor parte de sus trajes 
a los de Londres_____

Siempre tiene en su guardarropía 
de cuarenta a cincuenta trajes que nun­
ca lleva más de doce veces. Algunos 
son reformados antes de haber sido 
usados.

Alfonso X III tiene un gusto extraor­
dinario por los chalecos de fantasía. 
Uno de ellos dejó un recuerdo inolvi­
dable a aquellos que tuvieron el privi­
legio de contemplarlo: era de brocado 
de oro viejo rayado de azul plata, y a 
pesar de que hubiese desembolsado la 
cantidad de ciento cincuenta mil fran­
cos para conseguir esta maravilla, su 
real poseedor no lo exhibió más que 
una sola vez, pues la reina Elena hizo 
notar, muy juiciosamente, que era una 
obra maestra de mal gusto, buena tan 
solo para un toreador millonario.

Desde aquella época, Alfonso X III  
ha encargado chalecos mucho más dis­
cretos: azules de rey, purpúreos, lami­
nados de oro y plata---------Estas fan­
tasías le cuestan de ciento veinticinco 
a ciento cincuenta francos.

Sus corbatas no las usa más que sus 
sombreros, de manera que siempre tie­
ne una colección de sesenta a ochenta; 
ellas le cuestan veinticinco, cincuenta 
y sesenta y cinco francos.

Pero su gran lujo, su grande extra­
vagancia se podría decir, reside en sus 
ligas, cuyas hebillas son de platino 
finamente cincelado. Le cuestan mil 
doscientos cincuenta francos y gasta 
tres pares al año.

Nicolás II es mucho más serio que 
su primo de España. Se viste más dis­
cretamente, pero no creáis que gasta 
menos.

Cuestan muy caras las pieles con 
que debe cubrirse en razón del rigor 
del clima ruso: alrededor de veinticin­
co mil francos al año. Los guantes 
forrados con pieles figuran en su pre­
supuesto por una suma de siete mil 
francos.

Siempre muy bien vestido, aficiona­
do a.los colores oscuros, particular­
mente el gris, gasta veinticinco mil 
francos en sus trajes civiles.

El Kaiser gasta mucho en trajes de 
sport: caza, yacht, etc. Para los tra­
jes de paseo, siempre encarga una o 
dos docenas a la vez.

Correcto, extraordinariamente co­
rrecto, enemigo de todo lujo cuando lo 
permite el protocolo, enemigo de toda

excentricidad, el Soberano de Inglate­
rra tendría un presupuesto de toilette 
relativó'mente modesto, si no fuese'por 
los numerosos uniformes que debe lie-, 
var muy a menudo y que le cuestan 
treinta y siete mil francos al año.

Jorge V  se manda hacer cada año 
alrededor de veinticinco trajes para la 
mañana, y el in?smo número de trajes 
de caza que  ̂ ie .cuestan igualmente 
(seamos precisos), doce mil doscientos 
francos cincuenta ceii'timos. Ninguno 
de sus trajes ha sido lleva.do más de 
veinte veces.

Nunca prueba un traje. Se conser­
va en Buckingham Palace un maniquí 
hecho con sus medidas exactas, y es 
sobre este maniquí que los sastres veri­
fican el corte de sus sacos, de sus ja- 
qnets, de sus levita^, fracks y p.anta 
Iones.

Jorge V  paga doscientos a doscien­
tos cincuenta francos sus sobretodo.s 
de media estación y trescientos los de 
invierno.

Sus corbatas, generalmente de un 
solo color y de una seda- superior, va 
len de veinticinco a cincuenta francos.

Jorge V  aprecia el lindo calzado. 
Sus preferencias las tiene por los boti­
nes de cabritilla que aunque muy sen­
cillos los paga en setenta y cinco fran­
cos.

Pero son los sacos de interior los que 
encarga particularmente. Tiene de 
ellos una verdadera colección.

Sin duda os preguntáis ¿a donde van 
a parar estos trajes al salir de los pa­
lacios reales?

Se los venden sencillamente a los 
prenderos.

El Ka iser ofrece a obras de benefi­
cencia las sumas que recupera de esta 
manera, el Zar las abandona a su pri­
mer camarero como propina, Jorge V  
la regala a su hija mayor para sus po­
bres, Alfonso XIII, desenvuelto y prác­
tico, se pone fríamente en el bolsillo 
unos billetes de mil francos (de siete a 
diez) que los prenderos de Madrid le 
entregan cada año, y vuelve a utilizar­
los inmediatamente en casa de sus sas­
tres, de sus zapateros y de sus fabri­
cantes de ligas.

P a b l o  M o n t f e r r a n d .

P i c a y u n e s .— Después de la energía 
eléctrica, no existe otra más poderosa 
que la de la adulación.

Hombres hay que intentan volar muy 
alto, a pesar de que solamente llevan 
aire caliente en sus cerebros.

Es cosa sumamente difícil vivir con 
o sin una pequeña renta.

Hay personas que defendieron su 
país sin haberse hallado en los cam­
pos de batalla y otras, que, no obstan­
te su presencia en ellos, siempre pasa­
ron inadvertidos.

¿No ha notado usted que la persona 
que dice no tenerj preferencia por de­
terminada presa de ave, generalmente 
queda descontenta con la que se le 
sirve?

En vista de que los automóviles no 
tienen sentido común, los conductores 
de esta clase de vehículos debieran te­
nerlo.

De Administración.

Los señores Agentes de L a  P a t r i a  
se servirán enviarnos sus cuentas al 
fin de cada mes. Esto lo apreciaremos 
como un servicio especial para la bue­
na marcha de la administración.

Cuando falten ejemplares del pe­
riódico o no reciban los números co­
rrespondientes, nos lo avisarán por 
telégrafo.

Se suspenderá el envío del periódico 
a las Agencias que dejen transcurrir 
dos meses sin mandarnos el importe 
de la venta.

El A d m in i s t r a d o r  C o m e r c ia l .

PANAMA RAIL ROAD COMPANY
TREN DE PASAJEROS.—HORAS DE SALIDA 

Diariamente menos el domingo.
DEJA A PAN A M Á E L E G A  A COLÓN

6.40 a. m. 8.55 a. m
10.10 a. m. 12.25 p. m.

1.30 p. m. 3.45 p. n..
5.15 p. m. 7.40 p. ir..

DEJA A CO LON
5.30 a. in. 

10.30 a. m. 
4.25 p. m.

L L E G A  A PAN A M Á
7.45 a. m. 

12.45 p. in. 
6.40 p. m.

Sólo los sábados.
DEJA A PAN A M Á L L E G A  A COLÓN

6.00 p. m. 8.10 p. m.

DEJA A  CO LÓN  LLEGA A  PAN A M Á
6.00 p. m. 8.10 p. ni.

Sólo los domingos
DEJA A P AN A M Á L L E C A  A COLÓN

6.40 a. m. 8.50 a. m.
10.00 a. ni. 12.10 p. in.

1.00 p. 111. 3.10 p. ni.
4.00 p. ui. 6.10 p. m.
7.00 p. ni. 9.10 p. ni.

11.00 p. ni. 1.10 p. in.
12.40 a. m. 2.50 a. in.

DEJA A COLON
6.50 a. ni. 

10.10 a. in.
1.10 p. m.
4.10 p. in.
7.10 p. ni. 

12.15 a. in.

L L E G A  A PANAM A 
9.00 a. ni.

12.20 p. m.
3.20 p. ni.
6.20 p. ni.
9.20 p. ni. 
2.25 a. m.

Visite el ‘‘Kiosco Castillo
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LA PATRIA

i -Remedio Rengifo-
Gran depurativo y cura radical para el reu* 
ma.dsmo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llagas.

D E  V E N T A  E N  L A

FARMACIA CENTRAL
( fundada en 1881 )

A V E N ID A  C E N T R A L  103.

El Estuche
UCROS HERMANAS.

PLAZUELA AMADOR. - - PAMAMA.

Especialidad en
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V E N I f \
el mejor tinte para el cabello — ,

Commercial Bank' of
Spanish America, Ld;

9, BISHOPSGATI^, Londres, L. C.

Dirección para cables: MANDATUM, London. —  Códigos telegráficos:
A.B.C. {Jt-a. y 5a. edición), Samper, Lieber y Century Standard.

Se ocupa de toda especie de operaciones de comercio,y de Banca.
Compra y despacho de mercancías en Inglaterra, el Continente
de Europa y América. Venta de frutos de todas clases proce­
dentes de la América Central. Cobro de letras de cambio en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc, etc.

Lmite cartas de crédito; compra y vende letras de cambio, 
abre créditos y cuentas corrientes en términos 

moderados; recibe depósitos a término &.

^  ̂ CASA

Commercial Bank of Spanish Am erica Ltd.
lleva una experiencia de más
de treinta años de práctica.

A. Meyer, Gerente. P. MaTTS, Sub-Gerente.

Vendo el terreno de mi propiedad situado en la calle 5, nú­
mero 84. Pue comprado en remate público en 1894. Tiene diez 
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y treinta y tres metros 
de Este á Oeste.

. Pablo A rosemena.

Objetos de arte
para adornos.
Grandes novedades en 

artículos de
Oro y Plata.

Admirable surtido de

Brillantes
y

Piedras preciosas.

Especialidad en
artículos de Optica.

OSCAR MULLER = Joyería y Optica.
Avenida Central, al costado de la Iglesia Catedral.

C  P. DEL RIO

I
hace con esmero traducciones de 
toda clase de documentos, ert es- 
pañol, inglés, francés y alemán. Q j ^ e f c í a n t e

4a.,f7'eiitea la Telegrafía.

P. O. Box 42. Teléfono 300.

C. Quelquejeu
Comisionista-Panam á. R. de P.

Ageocia Judicial
«1

DE NEGOCIOS

Slip fiFni
1 iMg.

Avenida Norte, al lado
del Hotel de la Marina.

[g

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

LAB OBDEAfES DEL WTEBIOB DE LA. REPÚBLICA
se c itie iiden  con ]iv§itibctlidctcl y  esinevo.

Se líasladó a “D hk f f

La Botica y Droguería EL GLOBO, de los se­
ñores y. Preciado y Co., se ha trasladado, a la
planta baja del edificio de los señores Arosemena 
Hermanos, conocido por “ El Pabellón” .

A ven id a Norte, esquina a la calle 5a.; frente al 
Hotel Marina y al costado de la casa presidencial.

Hé aquí el
Victrola

Victrola X V I—el instrumento que ha
. , ^  , Caoba, $200.

r r p a n o  t - l l  S O n S a r U D U  e n  o !  Roble Aserrado, $200.C l C c t U U  c - i  >:oguera Circasiana,$230.

mundo musical.
Tiene una calidad de tono tal que no la posee 

ningún otro instrumento. Le trae á Vd. la mejor
música de cualquier clase que sea, más rica, más 
dulce y más exacta al original que se haya jamás
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más 
maravilloso de t ' ’dos los instrumentos de música. Dos 
estilos—Victrols X II, .$125: Victrola X y  i, $20C y $250.
Otros estilos de 1 a máquina Victor, $10 á $100.
Pagos á plazos si se desea.

VISITE ÜD .

‘‘La Postal” de G. García
Agente distribuidor para la Rep.
de Panamá y Zona del Canal.

En la Tipografía de La Prensa Católica
situada en la A ven ida A,  númerG m i 
(San José), se venden talonarios de recibos 
para el cobro de arrendamientos de fincas 

urbanas, a ochenta> centavos plata. Son ele­
gantes y muy cómodos.

I
COMISIONISTAS

Importadores de 

artículos navales y

de construcción

DUEÑOS DB BUQUES

Exportadores de 
CoGobolo, Caucho,

Taguas, Durmientes
y Conchas.

Colegio pora señoritas Apartado de correos No, 280. Dirección por cable: A rómanos.

Panamáf Rep» de Panamá.Situado en la A venida Central y Calle 8̂ í 
—  Altos de la Botica de la Catedral. —

■ PANAM A

Se reciben alumnas internas,
semi-internas y externas, y

niaitos menores de 7 años.
En el mismo Colegio se darán Pros­

pectos a quienes los soliciten.

HISPANIA Esta publicación cuenta con la co­
laboración de afamados escritores 
que tratan las cuestiones políticas 
comerciales, literarias, científicas y 

financieras del mundo entero, en servicio de los imeblos ele habla española.—
Suscrii:>ción anual oro. Escríbase a H ISPANIA LTD., 7, Sicilian Avenue,

Southampton Row, LONDRES, W. C.

* liditado en la Tipografía de L.-V PRENSA CATOLICA. - Panamá
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